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DESNUTRICIÓN INFANTIL.- Persiste la ayuda alimentaria inadecuada  

Entre 3,5 y 5 millones de niños mueren cada año por causas relacionadas 
con la desnutrición, una condición médica que sin embargo es tratable. La 
comprensión de la desnutrición infantil ha mejorado enormemente en los 
últimos años y existe ya un consenso internacional acerca de la eficacia de los 
llamados alimentos terapéuticos preparados (RUTF por sus siglas en inglés), 
ricos en nutrientes de origen animal y vegetal, para tratar las formas más 
severas de desnutrición en niños menores de 5 años. Y sin embargo, 55 
millones de niños en todo el mundo siguen padeciendo desnutrición y 
unos 19 millones se encuentran en riesgo de morir.  
 
La falta de financiación adecuada para programas nutricionales efectivos es 
una de las razones de que persista la emergencia. Coincidiendo con la Cumbre 
Mundial de la Alimentación celebrada en Roma el pasado noviembre, MSF 
publicó un informe para analizar el destino de los fondos vinculados a 
programas de ayuda alimentaria, según el cual la contribución a proyectos 
contra la desnutrición infantil de los principales países donantes sigue siendo 
inadecuada. Más concretamente, los fondos internacionales destinados a la 
desnutrición infantil rondaron los 240 millones de euros al cambio actual, 
frente a los 8.100 millones de euros que el Banco Mundial estima 
necesarios para intervenir de forma eficaz en los 36 países con alta carga de 
desnutrición. 
 
De hecho, mientras que la asistencia internacional dice destinarse oficialmente 
a “ayuda alimentaria al desarrollo y seguridad alimentaria” o a “ayuda 
alimentaria de emergencia”, un análisis detallado de estos fondos revela que 
menos del 2% se invierte en alimentos adecuados para la desnutrición 
infantil. La redistribución de parte de los fondos internacionales supondría un 
gran paso adelante en la lucha contra esta emergencia y sus consecuencias en 
millones de niños. 
 
Por el momento, la alimentación terapéutica sigue llegando sólo al 9% de 
los niños con desnutrición que los necesitan con urgencia, porque el sistema 
internacional de ayuda alimentaria sigue priorizando mezclas de harinas 
enriquecidas, que no contienen nutrientes de origen animal y que por tanto no 
sirven para tratar la desnutrición infantil. 
 
En 2008, MSF trató a más de 300.000 niños con desnutrición en 22 países, 
esencialmente con alimentos terapéuticos, que debido a sus características 
permiten el establecimiento de programas ambulatorios, y por tanto multiplican 
la cifra de niños atendidos. Entre 2005 y 2007, MSF ha destinado a estos 
programas cerca de 27,5 millones de euros, excediendo la contribución de 
algunos de los Gobiernos donantes.  


